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11 
No es yanidad, y ¡¡i lo fllera ¡>s lí ) 

cita y bonrad,a,la qut> no Qtro~ :t'll­
timQs por Vald pt'fla!:': no ~ 'urs l 
en iblería la nuestra ('~uando f'xpre­
amos el dolor que nos prodn e en 

el alma s dolores, y la pena que 
en el co.r;azón SU~ desa re¡.; y 'us in­
fortul1\Os. \.1.9: e que, Hu 'o. rande­
mente iluso " (y má!3 queremo: pecar 
de e to que de mentecatos y malva­
do ) sentimos un amOr intenso, hon­
do, amo! purísimo cllle np;; deyora y 
no ONlQU1e, C;Qmo el alnor á Dio!:', 
por su grandeza y por Sll gloria: e: 
que, orgullo, ·os r lUU~' Ol'gulloRos ti 
ser valdepeiipfos, vemos PI) nu('st 1 o 
pueLlo,y en clla nos l'onlpmplamos y 
embelesamo:-; romo 1'11 diamantino 
espejo, la J)at ri;t chien. :-;ínt esis y ex­
presión. de la gI'tLlul·. /1" mt'nos in­
fortunada. infplíz ) dolorida 11lH' la 
nuestra,' ('on á nsia, dI> f"l'dI'nción, 
anhelosa de lo~ sacrifiri()~ de us 
hij s esperando su' earÍcias y sus 
be os, COU1 lUlltl'e amantfsima. tier­
ua y apasionada; es (iU creemo~ 

yer en cada paisano, en ('ada valde­
peñero) un hermano Ilue, ,t ro, pO!'!I"!' 
juntos r spiramos el mismo aire, 
juntos la mismas pPna, ' y las mi s­
mas alegrJas, .i nulos nacemos y \'1-
vimos, y juntos ¡ay! en el mismo 
sagradp. in \"lolable Jugar. por siem­
pre y para siempre, sin que las pa­
siones levanten su imperio, ni los 
odios sus gritos. ni los renrore~ nos 
dividan, nuestros hueso!;> SP, ('onfuH­
dirán en estrecho, amorosísilllO abra­
zo) fecundanuo la tiern l{uc nos di<i 
el ser; e' qll' nuestJ'a eOJlci~ll('ia 
no revela l{UE' ningún mal Itemo 
hecho, ni h 1110S pliesto de TIue ' tra 
parte nada que pueda P)'O¡lllC'irlO; e.' 
que, cuando alguna pertllrhal'ión s,' 
produce, algul1 mal e há(·e. 108 odiO: 
se de enfrenan ~ lo, apetito. y los 
egoi mos rlljpn y se drs)¡<tl'en en 
impetuoso. aya ',dlaclo r toncnle. :-;lIS 

consecuencias aJeanzi,ln <Í todos, aca­
so á los más inOl'rntes. para que el 
castigo sea m¡!l:; duro, 11ue tros re­
mordimiento!> mayores y la espia­
ción má: tremenda; es que, cuanno 
nos injl1l'iamD¡'; y deprimhnos. :-;in 

tumlaQ.a ~al' "N\.an\le\ \..\lna "Y ~\1ansa Mad.r\o' 
SE PUBLICA LOS JUEVES 

¡alisa <¡1I1' lo l\Ioti\('. siTI raz(1I1 qm' 
lo .iu~tiliqllt', PI fllllf' no la hay, se 
,,,jf' lltt· lllle~ll'O }>('('ho oprimido y (,1 
"IH'~" ti .. llIl \ ol('¿íll en nllestro ('0-

roll\'lll ('t ntl'i!:-ltado: e: que cuando 
\ pmo~.\ oímos á nue:;tro~ paisano~ 
·tl ¡;,lvIIlI'al'llos. sin pielln,cl y sin ell­
lraña .. ~i dominamo. nu tra indi¡.r­
n¡cil'rll. es á rosta de ruda hatalla. 
que li l' WOi'i en nuestro cerebro, 

~o. Podl'i.Í--pl' "cl'dall que en Va.l­
depeñas ha) a mucho mnlo, ppro hay 
mudlO bueno también; poul'á --el' 
verdad que entre 11Osotros ha~ a trlU­

·ho: vicios. pero hay mU('ha, "ir-
tUIl> ' tambiép,; podrá Rer venlad quP 
haya mucha incultura, pero hay 1lll1-

cba ilustración; sení. verdad que }Jil­

~'a muchos parásitos, lUl1cllO zán­
g-aIlOs. pero ";00 má las aLejas la­
\lO) j d;(,uí \'erdad que hay egois­
mos, peCJw üez dI' miras, pero la)' 

también grandeza ti' alma, paisano, 
abne~ados y amanLf's clrl sacrificIO 
por el bieue ·U.Il' de su pueblo. 

¡,Qué nO[:l falta para con eKuirlot 
.Elevar nUl'stro espíritu, lcvantar 
nuestro ¡'ol'az6n á lo alto. rs t lelo ir. 
úigllifitil 1"110: mural mente. ó. miÍq cl,¡ 
1:0 aún. llar'P I'no ,.; la debida r IJlerel'i­
da justicia. 

os quejamo". dI' qlle e11 11l1er-dro 
pueblo no h:\,\ /Illt'ligencias. y falta 
a la n-rdad 'l\lit'l tal afirma; ase\'e­
ramos qUE' l¡O Ilay llustración y rul­
t ura, y aquí teuemof; agricull')l'p" 
p industriales inleligcntí imo:::. <11'­

ti'ta laboriosos. poetas. lilt'ra[(J:'. 
capariLlade en la Cill'l'pras. ('<1\1' t'i­
da¡]ps en ltls p1'ofesiollps fllW lOS 

honnm ~ t>naltpcen; decimos 'jlll' no 
t e JlCi lUQ;,; ¡J01l1hl'e,. (·aracterrs. y los 
ha " .' mucho '; pero eSCOII¡ lidos co­
mo la. virtud. alejados de nuestras 
l'ra"orosas lllC'has. como la modf'sta 
)' humildp florecilla riel campo plieg,l 
su ~ hO.ja~ á los arlioro os 1'a 'o del 
sol; de ·ímos quc aquÍ todo es de 
talco. jlla tre Melles!',..;, pero lUl111.ién 
hay nl'o pUI'O y ue fini ima ley. IAy! 
si todas e"tus inteligencias, si todas 
estas almas, si todos estos corazo-
11 e,.; (IUI' :(1 hen sentir y pen, al' ru u­
l'IJO. :-.f' juntaran y en estrrcho. f'ra­
i el'llll 1 abrazo se confundieran ¿quP 
sería enlónces df' los díscolos, de los 
4imhicio!-'o' y perturbadores. de 1~ 
llw.lllieiente" de nne ·tro p~leblo? ¡P0-
b~ps dt' eUoRI 'Ppmhlarían romo la 

hoja ell la I'ama :í 10. __ ('lIlbates del 
'f'udabal; r como pajtl "anida pOI' 

1 \ iClllo. dí' ignal lIwdo sel'ían ba­
n I (Tos rsloR homlm'::: 1'11 sus inseu­
:-;al(,l'e~ ~ ' PI1 sus .i\1icios tl'¡nerario . 

y ¡"ive Dios! que r~ lo que hace 
falta: la unión. 'in oh'ido ni meno -
precio dp Iladip, d., todos los buenos 
valdPjwílrros. df' Lodos los que tie­
oril halUbrl' y sro de justicia de 
paz, de torlos In,.; qul' lienen enten­
dimiento. porqll(\ el entendimiento 
quP p, di"'(~Pl"l1ir, jllzgar. saber. pero 
hien. [lO juzga ni di clernl' ningLLI1 
a~unto á gaJ'rntazo~, á la f1Jerza, sino 
que 1;1 sohlCi()l1 rle lodus las cues­
tiones las confía á la fuerza de la 
razón, It rmo~a. y :soherana reina qlH> 

uesde sn trono ref\llgent , porque e 
toda luz, re uelye tOlla' las cuesUo-· 
nes, armoniza lodo' los jnter('~es. 

él pag-a touos lo,.; /lujos y t'rn('ol'f'~. y 
ti su i;ol>erano impulso hllyen aver­
¡.ronzadas la,' pa-.ione...; ¡( psconderse· 

n lai:l sombrías tinieblas (le la TIO­
rhe. quP es la illlpolencia y e' la 
In 11 f'l't e, 

8,\~TJA(:O S. CARRASCO. 

DEL LIBRO DE UNA VIllA 
~~L ,fES DE I (, ~ll I~H 1'0 

El fanta mil ud nin , Hllrn por los h·o­
g~l'es, cubr" ("on SIlS 1'. flilalp,.. los campos, 
• invade toJo. Lo~ eOI'uJe~ del \'iento en­
aY¡lll sus vlleJos. Las • "l("~ se acortan y 

s,'"rnan grises. El cil'lo está L,'iRte. 
En ('1 hogar comienzan las veladas de in­

"\ i"IJl<': la familia agrupada. en torno de la 
mcsa. oye la lectura del Quijote, ó cscucha 
la v(' : rlel piano familiar, ó mientras borda 
In. :\úolcst'enle á la luz de la lámpara, el 
"hi'lui,ín se duerme en el regazo dc la ma. 
tln',6 mientt·a.s la hija (,,,~p, la anciana ha-
1" calceta. Se I\mpil'7,U á. ellcPlHler lumbre. 

(' cil'n • .11 cuüladosalllellto las pnerlas, las 
ventana!' y 105 balcone~ pan" 'Lne no entre 
el frío. Son éstas, IlfJ~hes de placidez y re­
cogimiento. de inLimiJa(l y melancolía. Se 
pjen~a en los muertos qUP1'iclos, en las cosas 
pasada~ J I'PTl1ob,s y Al' ini"lToga al porve­
nir inde¡ 'uiltl!·. 

Xo,iembre es el mes (1,' lo~ muertos y de 
l .. s tísicos, de lleC(plel' ~ <11' Mimí. La luna 
se hace amarilla, los jan! inl's "Afluel éticos 
se mu( ren de úio, til'mblan lo~ ,iejos octo­
genarios, los niños dormiLlo<; sueñan con 
lobos .... Las tardes estfí ""l1a~ de nieblas. 
Llora en el piano el alm<1 de l' ¡'opÍn. 

Lus leilallores encienden /l..r bosque las 
hogueras del inviernu, Por los caminos pa­
san lo canos de b\lOyes lentamcnte, ¡mtre 
1'1 frío y la niebla. "El jaramago cu~lga roto 
de la, pal"edes ,11' la~ rninail. Los rosale!! 

helo.do~ S\I,'i1all c.'n la pri navrl'tl . .l' 'J~ p"n.' 
pen8lllh'(') In 1II,·1.1I1colb ,le . .I,¡!Jcbl ...... • \nl,' 
la tristeza dpl "["ji,,, q\lc("emo~ ('nlnl' I~n lo~ 
lahio~. e 101" t n lo" n;tl¡,,... :1111.,r "'lilas n'm",;, 

1..1S l'amp"santo~ l<'jnlllh un, rm.'1l ~II .. 1-
"j(lo bajo) l .. ~ l\leel'tJ~, bajo la luna "('rllllli:\­
na y lo. l'slrella dsla. lIH'le ..... I,oe ripl"c~c!'l 
mí!tico~. los ~állces qu(' se inelilll1l1 fle~lUn­
yadtls sohre III ielTa, lu:> nrazof' dpl'n"'~I:­
vos de las e!'uce~, ,lic.en la ~"lcrJild .' 1" 1':\7.. 

La du(lalt leyul[.a &1l vall,) 1'11 ' lll lltoeh, •. 
T;811 .'.nll .. s \'iQjns est!lll d., j~rl·;,~. ["i 11 1'11, 

di .. o e.'LÍeUtl" la Utan" ~lIl'lil~" o/. 1·11 "¡('¡;n 

hace gemir á su violín. EII ('1 'l,ielt' I\('gl"" no 
hay uno. estrellll. Deslle la ':alll' '11' 't""r el in­
terior ihuuinauo ue las casa~. In I mIl" 11 i: a 
lumbre dI' la Umpara colganté. . 

Cllando pl sol \ '0. á ponel's e, In abue-'n \'~I8. 
seull1.da on la penllmbra del sa.lón. Ha,' UIl 

perfume do vejez, de rec1;Ienlo, IllClllIlC¿f¡CI) 
olor á rosas marchitas. La anciana me,lila: 
amarillean sus manos elegantcs, sonrlen sus 
labios con cándido. sonrisa tle nlñf', ~ 

Paisajes v 'ado!', g1"Í~ s, c('nicjcnto~, hú­
medM. El 1'\ i. eñol", doH 'It 1]01'80 la:po sia 
h(,jninnu. Lo" ;'r·bo]ps .. ~l:in balpit'nd,,:- (le 
lluvia, La 1 j,'na se ",.,ptonj:t ron ulla terllllrl\ 
.tu 1Il:J.,1rp I'nisnjes lUonótano-, con lotllnli­
daclr,.. t'ri¡,~. ,'omo'la pin( lira dI' Itl)!;IIII .. ~ CI1., 

dros ingleses: paisajes de aguH., de npl¡lill;¡, 
de llanura desiertas, de montes lejanos, ,l., 
mares tUl·bios. Se sient.e la Ilnstn l.g i<l el. l 
color: de la roaa IÍva del carmín 1'11' e olid ." 
del ,,"rde alegre, del allul intentiO, . 

El alma. del oloñol''' misticll, N:>vJclllh. ~ 
es pen~ativo eOllt.) 11 n enferm e. cbnvalccient .. , 
pá.lido como unas lIlanos exnngUl'R, iiolil'll 
te y sentiml'ntlll ¡"mlo IIn poeta. del cr~pú". 
culn. T v son cap ic bOStt!l rasgos fi"'mómil''''~ 
del . '¡~ervador Lue Lscl'Íbe: I:orrw al~una~ 
horas dI' la dda. ¡l -aLuraloza tieue \lna 
l'digión d f' rlu hmra y melaueollía; ~on ho­
l' ~ que, com,. en la~ almas. hl\CPll c t'l'Ill' l"s 
ojos á la maLeria p, a. qllC s.' ahran pll 1'08 

hacia los lugares inofnbles (1'1e pr~ ienll'n 
los poeta~ J los santos. El augusto andan" 
Pontifice, mirando desde los jardines drol 
Vaticano una puesta <le sol con la mil'ad:t 
limpia del creyentc: IIU1\ monja incliull'lR. 
sobre su lihro de Horas y un poeta cQntrm­
pIando 01 paisaje de oloñ'J, cumplebl\ el 
lútil e. plrilu ,le Novíemhrl' , no tálgico el" 
Mayo .v l(Íe I;~ '''mb!" .. yirgiliana ,11' Fray 
r;lli9 <le Leóu. 

J. OR'rIZ DP. I'I. T EDü, 

Lo que dice la lN.ievB 
• 

( .:'11 o X Ó L o Ct o lHJ l ' X o S e o J1 o s l 
.. .. 

y los copos, jugando capricho~amente. 
en ei espacio, caían lentos, silenciosos, 
uno tras otro, con insistente mono:onía. 
Los tejados se engalanaron ce blanco y 
en las calles apareció Uila alfombra in­
mensa y fantástica. 

... Yal caer, acariciaban coquclemes los 
rostros de lo transeuntes y vestíf;J1 con 
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